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ALOCUCIÓN DE APERTURA DE LA EXCELENTÍSIMA SYLVIA MATHEWS BURWELL 
SECRETARIA DE SALUD Y SERVICIOS SOCIALES  

DEL DEPARTAMENTO DE SALUD Y SERVICIOS SOCIALES  
DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 

 
29 de septiembre del 2014 

Washington, D.C. 
 

53.o Consejo Directivo de la OPS 
66.a sesión del Comité Regional de la OMS para las Américas  

 
 

Gracias, Ministra Vance, por su liderazgo como Presidenta del Consejo Directivo.  

 

Distinguidos ministros, delegados, señoras y señores… Muy buenos días.  

 

Me honra estar aquí hoy con tantos ministros y líderes de nuestra Región… y es 

un gran gusto darles la bienvenida a todos a la ciudad de Washington.  

 

Quiero agradecer a la OPS, bajo la dirección de la doctora Carissa Etienne, por 

convocar a esta reunión a fin de abordar los temas apremiantes que repercuten en la 

salud de las personas de todo el continente americano. Confío en que continúe la larga 

tradición de colaboración que tenemos con ustedes.  

 

También me gustaría reconocer y agradecer los servicios prestados por el 

Director Adjunto, Jon Andrus, quien se ha desempeñado en la OPS con gran pasión y 

dedicación a lo largo de los últimos 15 años. En nombre de los Estados Unidos, gracias 

por todo lo que ha hecho para mejorar la salud y la vida de las personas de nuestra 

Región.  

 

Hoy, debemos hacer frente a muchos retos comunes: desde los inesperados, 

como la epidemia de la enfermedad del Ébola... hasta el aumento de las enfermedades 

no transmisibles... y hasta proporcionar a las personas de toda la Región acceso a una 

atención de salud asequible y de buena calidad. 

 

La enfermedad del Ébola 

 

Comenzaré con la enfermedad del Ébola. Hay pocas probabilidades de que haya 

un brote aquí, pero la situación en África occidental nos recuerda la velocidad con la que 
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ocurren los brotes, la perturbación que causan a nuestra economía mundial cada vez 

más interconectada, y la devastación en cuanto a las vidas humanas que se pierden.  

 

Esta epidemia subraya la importancia de aplicar plenamente el Reglamento 

Sanitario Internacional para que podamos fortalecer nuestra capacidad de detectar los 

brotes de manera temprana, y de comunicar eficazmente y afrontar rápidamente estas 

amenazas juntos.  

 

A pesar de que hemos logrado importantes avances como Región en cuanto al 

fortalecimiento de nuestras capacidades básicas, todavía queda mucho por hacer.  

 

El pasado mes de febrero, nos unimos a algunos asociados internacionales para 

poner en marcha la Agenda de Seguridad Sanitaria Mundial y nos comprometimos a 

colaborar con todos los sectores para acelerar el aumento de la capacidad con respecto 

al RSI y movilizar el apoyo para prevenir, detectar y responder a los brotes epidémicos.  

 

Varios países de esta Región ya se han comprometido con iniciativas nuevas o 

ampliadas por medio la Agenda de Seguridad Sanitaria Mundial. Y tenemos la esperanza 

de que muchos otros nos acompañen.  

 

Sin embargo, a medida que trabajamos para abordar los retos mundiales en 

materia de salud, como la enfermedad del Ébola y el aumento del dengue y del 

chikunguña, debemos recordar que nuestros sistemas de atención de salud y nuestra 

economía mundial son puestos a prueba no solo por los brotes y las epidemias, sino 

además por las disparidades y desigualdades sistémicas que es responsabilidad de todos 

que se aborden. 

 

La prevención de la obesidad 

 

En consecuencia, además de los retos planteados por las enfermedades 

infecciosas, también debemos abordar las amenazas para el desarrollo social y 

económico que plantean las afecciones crónicas y las enfermedades no transmisibles, 

como la obesidad. La comunidad del Caribe, en particular, está liderando este tema.  

 

La evidencia nos muestra que la manera más eficaz de reducir la obesidad es 

intervenir durante la niñez.  
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Aquí en los Estados Unidos, la iniciativa ¡A moverse! puesta en marcha por la 

Primera Dama muestra que los enfoques multisectoriales logran resultados que 

permiten reducir las tasas de obesidad.  

 

También reconocemos que debe intensificarse la labor en todos los sectores y en 

toda nuestra Región para combatir otras enfermedades crónicas e infecciosas, como la 

infección por el VIH/sida, el cólera, la gripe pandémica y las cardiopatías.  

 

La ley del cuidado de salud a bajo precio (“Affordable Care Act”) 

 

Gran parte de esta labor empieza con la prevención y el bienestar.  

 

Por esta razón, antes de terminar, quisiera pasar rápidamente a otra prioridad 

que todos nosotros compartimos: asegurarnos de que todas las personas, en toda la 

Región, tengan acceso a un seguro médico asequible y de buena calidad.  

 

En los Estados Unidos, hemos creado un nuevo mercado de seguros médicos en 

los que las aseguradoras compiten para ofrecer una cobertura asequible y de buena 

calidad a los consumidores. Este mercado entró en funcionamiento el pasado mes de 

octubre y, en su primer año, logramos que el número de adultos sin seguro en nuestro 

país se reduzca en 10,3 millones de personas.  

 

Al mismo tiempo, nos hemos centrado en la innovación y la reforma de nuestro 

sistema de prestación para que los dólares destinados a la atención de la salud se gasten 

de una manera más sensata, al mismo tiempo que aseguramos que los pacientes 

reciban una atención de la calidad más alta.  

 

Nuestros esfuerzos de reforma sanitaria en los Estados Unidos estuvieron y 

seguirán estando influidos por las enseñanzas obtenidas por otras naciones. Tenemos 

mucho que aprender del éxito y de los retos que hemos tenido cada uno de nosotros. 

 

Conclusiones 

 

A medida que avanzamos en el espíritu de la acción colectiva que encarna la OPS 

y en la medida en que trabajamos juntos para afrontar estos desafíos y muchos otros, 

estoy segura de que nuestros esfuerzos no solo lograrán resultados positivos para las 
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personas de toda la Región, sino que además, en última instancia, lograrán que el 

mundo sea más seguro y saludable para las generaciones futuras.  

 

Muchas gracias.  

 

- - - 

 


